
Para trabajar el tema de la vocación con alumnos a 
partir de 3º de la ESO. 

Objetivos

•  Reconocer en las distintas inquietudes vocacionales 
una llamada a tomar la vida en las manos y asumir 
el protagonismo de nuestra existencia.

•  Proponer un modelo de hombre y mujer implica-
do en la realidad y comprometido en la transfor-
mación y mejora de nuestro mundo.

•  Identificar las llamadas del “Dios de mi historia” y la 
posibilidad de “echar una mano” en la construcción 
del Reino desde mi vocación personal y profesional.

Desarrollo

1•  Motivación: La experiencia vocacional es una experien-
cia humana de descubrimiento de las llamadas que la 
Vida, Dios, me va haciendo. A partir del símbolo de los 
teléfonos móviles estamos acercándonos a los miste-
rios de la escucha y respuesta a estas llamadas. Es de 
sobra conocida por todos la imposibilidad de condu-
cir con seguridad un vehículo al tiempo que se habla 
desde un móvil. Si quiero tomar las riendas de mi vida 
para conducirla hacia lo que me estoy sintiendo lla-
mado, necesito tener las manos libres… Pero ¿para 
qué y cómo utilizar mis manos? ¿Qué puedo y debo 
aportar con mi vocación a la sociedad y a la iglesia?

2•  Lectura personal o colectiva del texto La misión de 
las manos, de M. Menapace.

Reproducimos aquí un fragmento (ver al final). Buscar 
y leer todo el texto, por ejemplo, en http://www.bue-
nasnuevas.com/recursos/cuentos/cuento-34.htm.

3•  Diálogo y puesta en común partir de las siguien-
tes  u otras preguntas:

–  ¿Cómo podemos contribuir a la mejora de nues-
tro entorno, de nuestra sociedad? Cada uno en 
particular, ¿qué se siente personalmente llama-
do a aportar?

–  ¿Tengo miedo al futuro? ¿Me falta esperanza?

–  ¿En qué reconozco esas otras manos que de for-
ma ininterrumpida me entregan el testigo de la 
semilla de la futura cosecha, de la sociedad del 
mañana? ¿Cuáles serían esas semillas?

–  Ahora, en el colegio, es tiempo de siembra. 
¿Qué quiero sembrar en mi vida para que bro-
te el día de mañana?

También se puede invitar a dibujar la silueta de tu 
mano sobre un folio, y dibujar o escribir en su inte-
rior lo que quisiera que al final de mi historia queda-
ra como fruto de mi vida.

C u a d e r n o  J o v e n
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Tienes una l lamada 
Para escuchar y conducir, necesitas las manos l ibres

LA MISIÓN DE LAS MANOS

A P L I C A C I O N E S

Belén Blanco Rubio
belenblancorubio@gmail.com

No tenemos en nuestras manos las soluciones para los problemas del mundo. Pero frente a los proble-
mas del mundo, tenemos nuestras manos. Cuando el Dios de la historia venga, nos mirará las manos.

El hombre de la tierra no tiene el poder de suscitar la primavera. Pero tiene la oportunidad de comprometer 
sus manos con la primavera. Y así que la primavera lo encuentra sembrando. Pero no sembrando la primave-
ra; sino sembrando la tierra para la primavera. Porque cada semilla, cada vida que en el tiempo de invierno se 
entrega a la tierra, es un regalo que se hace a la primavera. Es un comprometer las manos con la historia […]. 

Tenemos que comprometer nuestras manos en las siembras. Que la madrugada nos encuentre sembrando. 
Crear pequeños huertos sembrados con cariño, con verdad, con desinterés, juzgándonos limpiamente por la 
luz de la penumbra del amanecer. Trabajo simple que nadie verá y que no será noticia. Porque la única noti-
cia auténtica de la siembra la da sólo la tierra y su historia, y se llama cosecha. En las mesas se llama pan.

Si en cada huerta de nuestro pueblo cuatro hombres o mujeres se comprometen en esa siembra humilde, para 
cuando amanezca tendremos pan para todos. Porque nuestra tierra es fértil. Tendremos pan y pan para rega-
lar a todos los hombres del mundo que quieran habitar en nuestro suelo.

Si amamos nuestra tierra, que la mañana nos pille sembrando.
M. Menapace


